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Hago un llamado a unirnos todos en una sola oración por el pueblo egipcio, para que cese la 

violencia entre los ciudadanos egipcios contra egipcios. 

Muchas vidas inocentes han pagado con su vida, esta absurda violencia, que sólo conduce a un 

callejón sin salida. Pienso en el dolor insoportable de muchas madres que perdieron a sus hijos, en 

la cara de sufrimiento y consternación por tanto mal. 

Pienso en las personas pobres que viven días de caos y terror, miedo de ser golpeados, y con miedo 

en sus ojos por lo que va a pasar mañana. 

 

Muchas iglesias coptas fueron incendiadas y destruidas. ¿Porqué el fuego y de la destrucción de las 

iglesias? ¿Por qué destruir nuestras escuelas franciscanas? ¿Porqué borrar cualquier evidencia 

histórica importante, como la Biblioteca de Alejandría? 

Una furia contra los cristianos, que después del inicio de la Primavera Árabe, donde parecía que en 

la plaza Tahrir habían nacido de las mismas semillas de esperanza para un nuevo futuro de Egipto, 

hoy en día estas semillas han sido reemplazadas por la violencia, por el clima de persecución 

intensificado contra los cristianos. 

Grande es el sufrimiento de ver la destrucción de esta tierra llena de encanto y de la antigüedad 

"que ya no existe". Después del 25 de enero 2011 ha desaparecido el antiguo Egipto y se abre una 

nueva era de la auto-destrucción. Una tierra formada por una población de aproximadamente 83 

millones de personas, que ocupa sólo el 7% de la tierra. 

La pobreza en Egipto es muy elevada y esta guerra no hace sino aumentar aún más la extrema 

pobreza en que viven muchas familias. 

Se ha establecido un toque de queda en varias ciudades; no me puedo imaginar cómo la gente puede 

vivir, ya que la mayoría vive en la calle y el ciclo del día nunca termina, dura 24 horas sobre 24. 

En mi último viaje en Egipto, he escuchado muchos testimonios de familias que no ven una salida 

ni ningún futuro para sus hijos y para las generaciones venideras en Egipto. Hablé largamente con 

muchos amigos con quienes he tenido la oportunidad de reunirme en Alejandría, sentí el miedo y la 

tensión para el futuro. Algunos directores de escuela me han confirmado que más de trescientas mil 

personas han emigrado, y el número de alumnos ha disminuido considerablemente. Muchos 

propietarios de negocios que están realmente desesperados por trabajar se ven obligados a pagar 

altos sobornos ante la posibilidad de perder todo o enfrentar duras represalias. 

La Iglesia fue fundada en Egipto en el siglo I, y en el seno de los coptos en estos siglos nacieron 

estudiosos y hombres de cultura, que representaron a Egipto también en el extranjero, y siempre han 

mantenido un cierto equilibrio del diálogo y la convivencia pacífica. Egipto es el hogar de cerca de 

15 millones de coptos que han ayudado a abrir a la occidentalización y al respeto del país por la 

libertad religiosa y la vida humana. Después de todo, si Egipto y 'un poco' moderno se debe a la 

Iglesia copta, sin la cual el país estaría viviendo en la Edad Media. Una vez más en Egipto, estamos 

asistiendo a una guerra interna inerte, donde se desató una crueldad del hombre contra el hombre, 

en la que tantos hombres se masacran entre sí sin conocerse, por el interés de algunas personas que 

se conocen entre sí, pero no se masacran entre ellos. 

San Francisco, en el período de las cruzadas emprendió un largo viaje como embajador del diálogo 

y la paz, para encontrarse con el sultán de Egipto. Este gesto de San Francisco fue el testimonio de 

respeto y de diálogo entre las diferentes culturas. Debemos permanecer unidos en la oración para 

que este camino trazado hace siglos, en tiempos no diferentes a la situación actual, ayude y sostenga 

a Egipto, para encontrar el camino del diálogo y de la paz, basado sobre el respeto y la dignidad de 

cada persona, sobre la igualdad, la justicia y la garantía de la libertad religiosa. 

Debemos orar y trabajar para que la paz se restablezca de inmediato porque la guerra genera el 

suicidio de la humanidad, porque mata el corazón y destruye el amor. 


